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l. El columnismo, en sí, es un fen6meno político, por cuanto incide 

en la realidad política del país para enriquecerla, pero a veces 

también para transformarla, positiva o negativamente. La enrique 

ce, cuando contribuye a la comprensi6n de los fen6menos políticos 

mediante el aporte de la investigaci6n que ilumina o del análisis 

que profundiza en la naturaleza de tales hechos~ transforma 

positivamente cuando el columnista resulta capaz --según su grado 
\.. ~C.. 1......U ;u_,. ~CttAA-C4AA..-

de influencia.-- de/¡;eeNst?Ufbir torcidas tendencias o corrientes, 

para que la política recupere su sentido de la más elevada activi-

dad del ser humano. La cambia en sentido negativo, cuando su in-

que militan 

de una ljmpja gestión ge 

esto, en vez de alegrar a nadie, 

a los propios periodistas, a los edito-

res, a los estudiantes de las ciencias políticas y sociales, y 

fundamentalmente a los dirigentes de partidos y al público lector. 

(+) Profesor de ·-f)~ismo en la Universi~ ... ~cional Aut6noma 
de Méxiét:( PreÍÍlio Nacional de PerioéÍislt}O' 1977. Premio 
11Francisco ~afco 11• ~e~ Club de Peri;d~.s:._~,.-- 19~. ~utor de 
la columna ·~ed Pr~.Yada 11 que se publ~~a en J':i'céls~or 11 y 
varios peri6dico~e provincia. ~ 
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En cada nuevo censo aparecen más columnas políticas. Hace unos 

meses, en una veintena de periódicos de la capital, se descubrió 

que ya pasaban de ciento las columnas que, de un modo u otro, abor 

dan los temas de la política. 

3. Los lectores de periódicos, en general, son seres pasivos. 

No escriben a su periódico. No protestan. No enjuician. No se 

enfrentan a periodistas que obviamente mienten, calumnian o tergi 

versan:} Ya es tiempo que los periodistas, y principalmente los 

columnistas, dejemos de ser engreídos profesionales de un oficio 

esotérico, y nos sometamos --con la sencilla verdad de nuestro ofi 

cio, que nada tiene de esotérico-- al juicio de los lectores. ~ó­
lo así podremos ser mejores en nuestro campo ytcontribuir, como 

seres sociales activos que somos, a mejorar también la colectivi­
~ 

dad en que vivimos. El público que nos lee tiene que ayudarnos, 

con el estímulo de su crítica const~te; y los editores deberían 

preocuparse por abrir secciones más amplias y destacadas para las 

4. El columnista independiente acepta correr ciertos riesgos. 

Por ejemplo, el de ser objeto de ~IW. .. '•s presiones de diversa 

índole, para que deje de ser independiente. En el gobierno actual 

y en el mundillo político de nuestros días, --como evidentemente 

-
ocurrió también en épocas anteriores-- hay funcionarios y dirige~ 

----
tes de partidos a quienes simplemente no cabe la idea de que un 
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columnista pueda actuar con real 

para el periodista el peligro de verse envuelto en constantes in-

trigas, por el afán de encuadrarlo al servicio en tal o cual grupo 

o bajo la tutela de este o aquel 11manager 11
• Un columnista indepen 

diente se vuelve así un acertijo 12ara eaa.sc!,,as~ .. Q.~. ~uncionarios y - ~" '~~ 

de políticos, algunos de los cuales no se eximirán de someterlo a 

::::~~que rayan con el espionaje.J ·~tros se desconciertan y 

:ct~an- co!!r~.9,~e cuando el columnista logra acceso a documen­

tos que sólo eran secreto burocrático, no de Estado. Parece obvio 

que en los centros de las decisiones del gobierno y de la política 

nacionales, no todos .están maq~¡ps,para respetar el derecho a la 
._. n '=l l .... wlf , ... ,.,..._...,_,,, 1 1 nru 11 revnvr" . ll.n•h~ 

información. 
- m · · rr....,. 

S. Sería injusto, 

11muchos 11 

anterior. 
~ ... ~.A 

-úñ'al-im-aa.....MJJe~9~:ryl--é'jerél~~- del.'\. 

o hay limitaciones, gene~~ente sur. ~e periodismo. 

~--P--e~ro, en fin de cu~~~ los· per~ distas no 

debemos aceptar la 1 · ertad como al{p propio 11 del el la 

w· 

cerla 

~ .. · 

y temperamento d~ los ~rosos. Debeme:s ej er 

preservar!/ \9/ 
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